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Introducción: ¡La menopausia tiene la espalda ancha!
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Alrededor de los cincuenta años, mi amiga Annie empezó a sufrir dolorosos mareos. Como sus períodos habían cesado durante algún tiempo, naturalmente atribuyó la causa a la menopausia.

El médico al que se apresuró a acudir compartía plenamente su opinión: de hecho, era el comienzo de sus problemas como mujer menopáusica. Por lo tanto, comenzó a tomar medicamentos para “luchar contra la menopausia”, que lamentablemente no tuvieron ningún efecto sobre sus mareos. Continuaron envenenando su vida y ella se preocupaba cada vez más por su salud. 

Estaba desesperada porque todo lo que había probado (medicamentos, infusiones, psicoterapia, etc.) no había funcionado.

Afortunadamente, unos meses más tarde, cuando ya se había resignado a vivir con su "discapacidad de mujer menopáusica", rompió accidentalmente sus anteojos. Se vio obligada a consultar a su oftalmólogo, quien le recetó lentes nuevos. 

Entonces Annie tuvo la mejor sorpresa de su vida cuando notó que con sus lentes nuevos, sus mareos habían desaparecido. ¡Los problemas que sufrió simplemente se debían al hecho de que sus viejos anteojos ya no eran adecuados para su vista! 

Sin embargo, como tenía cincuenta y tantos años, a nadie, incluida ella misma, se le había ocurrido atribuir la causa de sus mareos a otra cosa que no fuera la menopausia.

¡El caso de Annie es sólo un caso entre muchos que demuestra lo útil que es la menopausia para facilitar los diagnósticos médicos! 

De hecho, a partir de cierta edad, cuando una mujer no se siente bien, tendemos automáticamente a atribuir su sufrimiento a la menopausia y no intentamos entender qué está pasando en su cuerpo y qué se podría hacer para solucionar este problema.

Esta creencia occidental de que desde el inicio de la menopausia las mujeres “se desmoronan” por todos lados, es realmente increíble. 

Sin embargo, siempre hay mujeres que viven o han vivido la menopausia sin ningún problema y que incluso han aprovechado esta etapa de su vida femenina para florecer. Yo soy una de estas mujeres. 

Pero esto no me sucedió por casualidad. Ante el desolador panorama de todos los trastornos llamados menopáusicos en las mujeres de mi familia que me precedieron en esta etapa, decidí reaccionar para no correr la misma suerte. Cuestioné nuestras creencias occidentales sobre la menopausia e hice mi propia investigación. Al hacerlo, tuve la suerte de poder comprender que casi todos los trastornos culturalmente atribuidos a la menopausia se deben a otras causas y que es totalmente posible prevenirlos de forma natural.

En este libro compartiré lo que descubrí y que me permitió vivir una menopausia serena, alegre, pacífica y sin molestias, a pesar del terreno heredado de mi familia a lo largo de varias generaciones. 

Te contaré cómo hice mi investigación y luego te brindaré información importante para que tú también puedas escapar del triste destino al que nuestra cultura condena a las mujeres menopáusicas. 

Incluso si ya sufres algunos de los problemas comúnmente atribuidos a la menopausia, todavía hay tiempo para tomar medidas y deshacerte de ellos para siempre. 

Este libro, fácil de leer y sin jerga médica, tiene todo lo que necesitas para ayudarte a mantenerte saludable y lucir excelente a pesar de la menopausia. 

Verás que es fácil entender y comprobar por ti misma de dónde vienen realmente los famosos “trastornos de la menopausia” y aprender a evitarlos de forma natural.
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Capítulo 1: El origen real de casi todos los trastornos atribuidos erróneamente a la menopausia
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En mi familia, cuando las mujeres pasan por la menopausia, aumentan de peso o se secan y sufren problemas terribles.

Vi el “cuadro clínico” completo de todos los trastornos menopáusicos posibles e imaginables manifestados en mi madre y en mis tres hermanas mayores. 

Yo tenía apenas treinta años cuando mi madre empezó a programarme para que en la menopausia yo también sufriera el “martirio hereditario” ligado a nuestro terreno familiar. “Ya verás”, me advirtió de manera simbólica y con cara fúnebre, “esta sangre que ya no sale de abajo se nos sube a la cabeza y nos envenena la vida”.

Lo que mi madre me dijo entonces me pareció completamente irracional y por dentro sonreí. Hubiera preferido no escucharlas. Sin embargo, tenía una excelente percepción de su cuerpo, lo que entendí mucho después, como te explicaré más adelante.

A pesar de la terrible menopausia de mi madre, de la que no dudó en contarnos detalladamente todos los inconvenientes, sentí intuitivamente en lo más profundo de mi ser que la menopausia se podía vivir de manera muy diferente y que todos estos problemas no pertenecían a la normalidad de la vida de una mujer. 

Entonces comencé a hacerme algunas preguntas para entender por qué aparentemente, en nuestra moderna sociedad occidental, casi todas las mujeres sufren trastornos en esta etapa de la vida y, a veces, incluso mucho más allá de esta edad. 

Es cierto que están mentalmente programadas por los medios de comunicación y por los diversos tipos de medicinas para sufrir por la menopausia.

Pero esta programación no siempre funciona, ya que a pesar de ella todavía hay algunas mujeres que nunca han sufrido ningún trastorno de la menopausia y de las que raramente los medios de comunicación nos hablan.

Estas son las preguntas que me hice antes de hacer mi investigación personal:

- ¿Por qué las mujeres de repente “se desmoronan” debido a un cambio hormonal?

- Antes de tener su primera menstruación, las mujeres no estaban enfermas. ¿Por qué lo estarían después de su último período? 

- ¿Qué es importante para la buena salud de la mujer durante la menstruación y qué es lo que ya no ocurre después de la menopausia?

- ¿Por qué muchas mujeres se quejan de tantos problemas cuando entran en la menopausia y por qué algunas mujeres no tienen problemas en esta época?

- ¿Por qué para casi todas las mujeres de mi familia la menopausia siempre ha sido tan terrible y qué puedo hacer para evitar este destino que es demasiado triste para mí?

Nunca tuve a disposición un laboratorio, ni un patrocinador de mi investigación. Pero creo que tuve algo mucho mejor: primero una buena comunicación con mi cuerpo, luego la presencia de mi madre y de tres hermanas mayores a quienes decidí observar atentamente durante varios años, mucho antes de llegar a la “fatídica” edad.

Para entender qué les pasaba a las mujeres de mi familia, pensé que era importante observar cómo se veían y se comportaban antes, durante y después de sus períodos. También pude observar qué cambió en la apariencia y el comportamiento de mis hermanas mayores desde la pre-menopausia y durante la menopausia.

Mi investigación personal me permitió comprender cómo es posible vivir una menopausia feliz, sin bochornos, sin cambios de humor, sin insomnio, sin nerviosismo, sin depresión, sin acumulación de celulitis, sin “manchas de la edad” en la cara y sin envejecimiento acelerado.

Hasta hoy, en mi familia, soy la única “sobreviviente” de los terribles problemas de la menopausia que siempre han afectado a las mujeres durante muchas generaciones. 

Mis hermanas menores, que no escucharon mis consejos, sufrieron la suerte habitual de las mujeres de la familia. Desafortunadamente, a menudo no podemos hacer nada por nuestra propia familia porque nos convertimos en elementos perturbadores cuando rompemos con los hábitos de la tribu. 

Afortunadamente, gracias a las nuevas tecnologías, ahora podemos ayudar a miles de personas compartiendo nuestra experiencia.

Con este testimonio espero ayudar a todas las personas que me lean a evitar los “trastornos menopáusicos”.

También me gustaría que juntas podamos, a través de nuestro ejemplo, contribuir a cambiar la imagen negativa y sombría de la mujer menopáusica que existe en nuestra civilización occidental, especialmente en Europa. La transformaremos en una imagen positiva para las nuevas generaciones de mujeres, mostrándoles que la menopausia es un fenómeno natural que, bien vivido, puede favorecerla y no perjudicarla.

Cuando tenía veintitantos años, una amiga mía que tenía cuarenta y probablemente estaba muy ansiosa por acercarse a la menopausia se burló de las mujeres de cincuenta años llamándolas “abuelitas menopáusicas” lo que en francés se dice “Mémé Ménopausées” y suena ridículo. 

Esto me sorprendió, pero ella sólo había respaldado la imagen negativa de la feminidad que impregna profundamente nuestra sociedad patriarcal.

Los actores, e incluso las actrices, tampoco dudan en hacer reír al público a costa de las mujeres menopáusicas. 

Ésta situación debe cambiar. Las mujeres merecen respeto como personas, sea cual sea su edad, se encuentren o no en edad de procrear. Espero generar otros testimonios, para que juntas podamos contribuir a cambiar la imagen desastrosa de la mujer menopáusica en los medios occidentales. 

Las mujeres tenemos naturalmente muchos poderes distintos de los vinculados al sexo, la seducción o la procreación, pero nuestro mundo materialista obviamente no quiere considerarlos.

Con la menopausia se produce una redistribución de la energía vital en el cuerpo de la mujer. Si no encuentra obstáculos, la energía que estaba orientada a la procreación se dirige automáticamente hacia otros centros superiores.

Esto permite a las mujeres desarrollar sus latentes capacidades mucho más fácilmente que a los hombres. En ellos, el ascenso de la energía hacia los centros superiores, no aparece tan en automático.

Además, por naturaleza y por condicionamiento social, los hombres tienden a permanecer prisioneros de “la parte inferior de su cuerpo” hasta una edad muy avanzada, a veces con la ayuda de modernas “muletas medicinales”.

Para que las mujeres aprovechen la menopausia y aumentar su poder personal, deben ser conscientes de este nuevo horizonte y no dejarse deprimir por la habitual devaluación de la sociedad hacia las mujeres menopáusicas. De hecho, la “depresión” reduce el nivel de energía del cuerpo y esto no favorece el surgimiento de estas capacidades. 

Si la medicina tradicional china habla de la segunda primavera de la mujer para designar la menopausia es porque en este momento las mujeres pueden renovar sus energías y utilizarlas para otros fines. 

Es verdad que la “creación a través de la parte inferior del cuerpo” se detiene, aunque lo que olvidamos mencionar es que la Mujer ahora puede crear mucho más fácilmente con la “parte superior del cuerpo” (es decir, el corazón, la garganta y el cerebro, que se beneficiarán del influjo de energía disponible). 

Además, podrá vivir si lo desea y encuentra una pareja adecuada, intercambios emocionales y humanos a otro nivel. 

La menopausia permite que las energías de la mujer se muevan hacia arriba a trav
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